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			Lo que peor llevaba el Relojero era perder. Perder una apuesta. Perder tiempo o energías. Perder un avión, perder el norte, perder pelo. Hasta perder peso. Y entre todas las posibilidades, lo único que podía fastidiarle tanto como perder una batalla o que le perdieran las maletas era perder su sombrero. Sin él, le entraba frío por la cabeza, y perder calor le recordaba que también había perdido una oportunidad de darles a esas Guardianas de la Rítmica su merecido. Y con tanto perder, perder y perder, iba incluso perdiendo los nervios.

			Tenía que controlarse. 

			—¡Alto! —se dijo.

			Con su temperamento y su posición como mano derecha del Visionario Supremo Doc Hades, al Relojero nadie le daba órdenes, así que Tuercas dio por hecho que se lo decía a él y se quedó inmóvil en el sitio. 

			El Relojero vio cómo el gran danés robótico de color metalizado, ojos tintados y orejas abatibles hacía esfuerzos por no moverse, pero la orden le había pillado con la mandíbula medio abierta en un bostezo y hay pocas cosas tan complicadas como dejar un bostezo a medias, incluso si estás hecho de una aleación de hierro, titanio y chinchetas.

			—No es a ti, Tuercas —le aclaró su amo.

			Después de que esas niñas anulasen a su juez clave en el Campeonato de España, y después de que su encuentro en el pasillo del pabellón quedase en nada, el Relojero había regresado a la limusina maldiciendo las estúpidas reglas que impedían la entrada de mascotas en los polideportivos, porque con Tuercas allí habría sido mucho más fácil. 

			Habían vuelto a la base central a rendirle cuentas a Doc Hades, que le había dado un ultimátum desde su asiento personalizado con reposapiés, apoyabrazos, descansamanos, suenamocos, rascanarices y reclinacabezas:

			—Tú consigue que todo vaya como debe en la fábrica. Eso nos facilitará los siguientes pasos. Luego, cuando empiece ese torneo de saltimbanquis... ¿cómo se llamaba?

			—Internacional de Interclubes de gimnasia rítmica.

			—Cuando empiece —siguió el Visionario Supremo— y esas mocosas vayan a fastidiarlo, captúralas y tráelas aquí —le ordenó mientras el Relojero le ajustaba el índice derecho.

			Como jefe absoluto, ese era el dedo que más mantenimiento necesitaba. Está demostrado que no se ordena igual con el índice que con el dedo meñique. 

			El Relojero había asentido con la cabeza y no había dicho nada, aunque no le gustaban las tareas triples. Tictac, tictac, cada cosa a su tiempo. 

			—En realidad, no son tres misiones, son cuatro —le dijo a su robocánido mientras salía de su habitáculo insonorizado y automatizado, de camino a la lanzadera.

			Iba a lomos de su patín aerodeslizador obligatorio, y notaba el airecillo en la cabeza. Hasta le parecía que corría menos; a fin de cuentas, era un sombrero que cortaba el aire. Por algo incluía un ala retráctil de dientes de acero. 

			Fue numerando con los dedos:

			—Supervisar la fábrica. Preparar el Interclubes. Capturar a las guardianas. Y... —dijo mientras levantaba el dedo anular, el cuarto— recuperar mi sombrero.
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			La noticia cayó como un helado de vainilla con cookies y dulce de leche después de un entrenamiento de verano. Las seis guardianas se apelotonaron frente al monitor del pabellón de cristal, y Mazy leyó en voz alta: 

			—«Juez de gimnasia rítmica sancionada por la Federación: la Comisión Disciplinaria de la Federación Nacional de Gimnasia ha decidido sancionar con una advertencia por parcialidad a una juez de rítmica que intercedió a favor de algunas gimnastas en el pasado Campeonato de España, celebrado en Vitoria». 

			—¡La juez Bocapez! ¿Es la juez Bocapez? —preguntó Botti mientras daba saltitos sobre su pelota para ver por encima de Cinty.

			—¿Quién va a ser si no? —Mazy volvió a mirar la pantalla y siguió leyendo—: «Al anunciar la sanción, la Federación afirmó que por el bien de la rítmica es crucial garantizar la imparcialidad, independencia y competencia de los jueces», blablablá.

			Hula frunció el ceño y ladeó la cabeza.

			—Jueces blablablá. No los conozco. ¿Esos qué puntúan?

			Oly se rio y Cinty puso los ojos en blanco. A veces Hula era taaaan literal...

			Solo llevaban juntas unas semanas —desde que las reunió la diosa Niké, la diosa de la Victoria, encargada de vigilar que la justicia siempre acompañase los éxitos deportivos—, pero ya se iban conociendo. Ayer mismo, Hula había oído cómo Olympia y Mazy decían que Sogy «hablaba por los codos», se había acercado a ellas y les había dicho muy convencida: «Sogy habla por la boca, como todo el mundo», antes de darse la vuelta y dejarlas allí plantadas y alucinando.

			—No puntúan nada, Hula. Los jueces blablablá no existen.

			—Es lo que tú has dicho.

			—Era una forma de hablar. Es que el artículo es muy largo —le explicó Mazy—, espera, resumo. Aquí. Dicen que lo que ha hecho esta juez «daña la imagen de la gimnasia tanto de cara al público como ante atletas y entrenadores».

			—¿No hay fotos? —preguntó Sogy, abriéndose espacio entre las otras.

			Olympia se quitó de en medio para que la francesa, tan alocada como siempre, no la arrollase.

			—Solo la del podio del campeonato —le confirmó Mazy.

			—¡Ja! —se rio Sogy, señalando la pantalla. 

			Ahí estaba: un podio rarísimo, con las vencedoras sin medallas y Kalista Klaus, la primera gimnasta del club Nix, medio arrinconada por algunas de sus compañeras, las que habían hecho buenas migas con Chloe y otras del equipo de Iratxe.

			—A ti te quedan mucho mejor que a ellas —dijo Olympia, mientras Sogy hacía repiquetear las medallas de oro, que en los últimos días solo se había quitado para entrenar con la cuerda. A saber cómo lo aguantaba; llevaba encima tantas, que habría hecho explotar cualquier detector de metales.

			Le habían quitado la bandeja completa de los oros a una azafata. La pobre intentó salir corriendo, y no lo hizo mal, pero con Mazy propulsándose a tirones con las mazas, y Sogy y Hula corriendo detrás, no tenía escapatoria. Al final salieron del pabellón con el botín escondido en los bolsillos, y aún tenían todas las medallas, menos dos: la que le habían enviado a Chloe, y la que le hicieron llegar a la chica del Nix que cambió su actitud y se comportó como una verdadera gimnasta. Dos paquetitos sin remitente.

			Olympia había oído que esa chica ya no estaba en el club de la juez Bocapez y la entrenadora gritona. No sabía si la habían expulsado por hacerse amiga de «las enemigas», o si se había ido ella después de ver que las suyas no sabían demasiado de respeto ni de valores deportivos. De todos modos, estaría mucho mejor lejos del Nix y sus tretas. 

			—Vaya sanción. Tres meses sin formar parte de un jurado y ya está —Cinty cogió las dos cintas azules que había dejado en el suelo y se dirigió a su tapiz, que ahora era de hierba verde y mullida: tapiz a la carta, ventajas de un pabellón mágico—. Bocapez no tendría que volver a ser juez nunca.

			Lo de la sanción final lo habían leído en un foro de ritmiqueras: sanción de tres meses en campeonatos regionales y nacionales. 

			Eso chafó un tanto los ánimos, y poco a poco todas las guardianas menos Mazy Molinoskaya fueron imitando a Cinty y encaminándose hacia sus tapices. Se habían dado cuenta de que los poderes también había que entrenarlos, y más si querían vencer al Relojero. Olympia echó un vistazo de reojo hacia el rincón donde guardaban su sombrero de copa y le dio un escalofrío. 

			No había podido enfrentarse a su dueño en el pabellón, cuando el larguirucho apareció de la nada. Si no llegan a presentarse Sogy y Hula... Sus nuevas amigas tenían sus aparatos y podían utilizarlos como armas, pero ¿y ella? ¿Cómo iba a ayudarlas la próxima vez que se enfrentasen? Porque lo harían, eso seguro. 

			Cogió el sombrero y lo miró con detenimiento. Luego lo lanzó alto girando y girando sobre sí mismo e hizo una rueda lateral antes de conseguir que aterrizase justo sobre su cabeza, ladeado como si lo hubiese hecho adrede. Botti aplaudió desde lo alto de su pelota y Olympia le dedicó una reverencia.

			Eso no le serviría de nada con el Relojero, pero quedaría genial en un torneo de gimnasia. Tenía que enseñárselo a Maya, la seleccionadora nacional, cuando volviese a Madrid después del verano. Podrían incluirlo como sexto aparato: aro, cuerda, cinta, mazas, pelota y sombrero de copa. Y luego harían una modalidad alternativa de gorras y otra de pamelas y...
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			—¡Eh! —la voz de su amiga rusa la sacó de su ensimismamiento sombrerero—. Tenéis que ver esto. Acabo de encontrar la página de Torniyaki.

			Así se llamaba el máximo patrocinador del próximo Interclubes que se celebraría unas semanas más tarde, como fin de verano, y era también la empresa a la que representaba el Relojero, aunque el nombre no daba demasiadas pistas, porque ¿qué hace una empresa que suena a tuercas y tornillos patrocinando la gimnasia rítmica? Iratxe les había dicho que, además de poner mucho dinero, el patrocinador tenía preparada una sorpresa... Anda que no le habían dado vueltas de camino al pabellón de cristal el día del campeonato.

			—A lo mejor se encargan de los cronómetros —había propuesto Oly—. Eso le pegaría al Relojero. 

			—Eso ya está inventado, no sería una sorpresa.

			—Pero ¿y si además de medir la duración del ejercicio, llevan una cámara que detecta los equilibrios de las gimnastas y mide si los fijan el tiempo suficiente?

			—También podría ser un pabellón portátil para que las competiciones siempre se hagan en el mismo sitio, con la misma altura, con la misma iluminación... —se había colado Mazy. Las chicas estaban tan encantadas con el pabellón de cristal, que soñaban con competir en él siempre.

			—Ojalá estén creando un casco camuflado en el pelo para cuando nos caen las mazas en la cabeza —había dicho Hula von Rueden, que ya se había llevado algún mazazo de un lanzamiento.

			—¿Eso es una indirecta? —había preguntado Mazy. La verdad es que tenía un control increíble de las mazas con las dos manos; pero si andaba distraída, se le descontrolaban, y con el efecto bumerán podías llevarte un golpe desde cualquier lado.

			—¿Las fábricas de tornillos y tuercas no usan desengrasantes? ¿Y si han inventado uno para gimnastas? —había propuesto Sogy.

			—¿Un desengrasante para gimnastas? 

			—Como las mañanas frías en un gimnasio son difíciles hasta que entramos en calor... O para las que quieren ser más flexibles: «Desengrasante muscular, por un estiramiento sin chirridos» —ya tenía hasta eslogan. Cuando la francesa se lanzaba, no la paraba nadie.

			—O a lo mejor han inventado el aprietatornillos definitivo. Te va a venir de maravilla, Sogy —se había reído Olympia, y a partir de ahí habían empezado a meterse con sus locuras y habían dejado el tema.

			Ahora, en el pabellón de cristal, seguían sin tener una respuesta clara de a qué narices se dedicaba exactamente Torniyaki, pero al menos habían conseguido un dato:

			—Parece que está en Japón —Hula señalaba la parte inferior de la pantalla, donde ondeaba el gif de una bandera blanca con un punto rojo en el centro. «En construcción», ponía en seis idiomas debajo del logo.

			—¿Tenemos que ir? —preguntó Botti. 
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			Con la cara redondeada y esos mofletes, parecía la más pequeña de las guardianas. Y como además era la más tímida y un poco miedosa, se había acostumbrado a preguntar siempre y a hacer lo que las otras dijeran, y eso que ya había demostrado que cuando tomaba la iniciativa se le ocurrían unas ideas fantásticas.

			—Creo que sí —dijo Oly. 

			—Es la única forma de encontrar la relación de Torniyaki con la rítmica —Mazy había abierto otra pestaña en el monitor, y había buscado un mapa—. Pero ¿en qué parte? Tiene ocho regiones distintas divididas en cuarenta y siete prefecturas, y cada una de ellas con un montón de ciudades. Japón es enorme.

			—Ahí dice que son casi 378.000 kilómetros cuadrados —Cinty había abierto otra web en busca de información sobre Japón y leía con el ceño fruncido—. Es más grande que toda Italia.

			Eso sí que era un problema. ¿Dónde iban? Osaka, Tokio, Kioto, Hiroshima...

			—Vamos a Tottori —todas se volvieron hacia Hula y la alemana se encogió de hombros con esa pinta suya de vikinga—: Me gusta cómo suena. 

			A Sogy le entró la risa y se la contagió al resto, aunque la francesa se reía por algo distinto. Señalaba un punto en el mapa, una zona del norte de Japón llamada «Akita», mientras repetía que había encontrado la fábrica:

			—¡Ahí-ta! ¡Ahí-ta! —decía sin dejar de apuntar con el dedo la pantalla.

			—¡Es una señal! —se reía con ella Botti, que siempre se partía con sus bromas.

			Les llevó al menos diez minutos ponerse de acuerdo, pero cuando lo hicieron, las seis estaban seguras de que era la mejor de las alternativas. 

			—Entonces, decidido —zanjó al final Olympia—: Nada de elegir nosotras. Iremos donde la gimnasia elija.
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			En cuanto sonó el timbre que marcaba el final de las clases, un chico de unos nueve años, pelo oscuro, con flequillo y un corte a tazón, salió disparado por una de las puertas. Caminaba con la mochila al hombro tan llena de libros que no podía ni cerrarla, e iba esquivando a los que poco a poco salían de las demás aulas, celebrando el final del primer cuatrimestre y el inicio de las vacaciones de verano. Tenían por delante casi un mes entero lejos de allí. 

			No es que a él no le gustase ir al colegio, lo que no le gustaba era todo lo de alrededor. Especialmente la entrada y la salida, y el tiempo entre clases, y el recorrido por el pasillo, largo como una pista de atletismo llena de vallas y fosos con cocodrilos. Además, su aula era la última, la que más lejos estaba de la salida, y eso le obligaba a pasar por delante de la de Goro y los otros.

			Cuando los oyó no llevaba ni medio pasillo:

			—¡Tatsu! —gritó su nombre una de las amigas de Goro.
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			—¡Ven aquí! 

			—¡No corras, idiota! —empezaron los otros, como si lo estuviesen esperando.

			Era lo de siempre: se metían con él, lo llamaban amai, baka, hetakuso —débil, tonto, torpe; cuando no inútil, enano, gallina—. De todos modos, ni se dio la vuelta porque lo único que quería era salir del colegio y llegar a casa, y para eso necesitaba coger ventaja. Sabía que dentro del colegio no le podían tocar un pelo, pero sí fuera, así que activó las piernas todo lo que pudo. Lo que pasa es que las piernas de Goro eran más largas.

			—¿Por qué corres tanto? —le preguntó con media sonrisa mientras llegaba a su altura y le sujetaba el asa de la mochila, para frenarle.

			—Déjame en paz.

			Goro no era mucho más alto que él, ni tenía pinta de bruto: era un chico delgado, también moreno, pero con el pelo corto de punta y gafas. A diferencia de Tatsu, que era hijo único, Goro era el más pequeño de cuatro hermanos, y había sacado la fuerza del primero, el mal genio del segundo y las ganas de llamar la atención del tercero. La pose de matón era toda suya.

			Tatsu y él se conocían bien. En realidad, desde siempre, porque eran vecinos: las casas de sus familias estaban una enfrente de la otra, casi a la misma altura, y desde el cuarto de Goro se veía la habitación de Tatsu. Otro motivo para reírse de él delante de todo el mundo.

			—¿Te vas a casa? —seguía Goro, al que ya se habían unido Ami, Kaori, Botan y otros de su grupo, todos con ganas de divertirse a costa de que Tatsu pasara un mal rato—. Quédate, podemos ir juntos. ¿No quieres que te acompañemos? Parece que esto pesa mucho.

			Había sacado uno de los libros de la mochila, pero Tatsu se lo quitó enseguida y Goro levantó las manos.

			—Bueno, tarugo, no llores, que no te he hecho nada.

			Eso a Tatsu le molestó mucho, muchísimo, porque no estaba llorando. No era ningún llorón, ni era un flojo, ni un inútil. Pero era imposible discutir con Goro, y si se quejaba, empezarían los empujones, las collejas, o terminaría sin camiseta o con las zapatillas atadas una a la otra por los cordones, y enganchadas a lo alto de alguna rama, como otros días. Así que se tragó el nudo que se le estaba haciendo en la garganta, se dio la vuelta, soltó la mochila de las manos del otro y echó a andar todavía más rápido hacia la salida. Intentando no correr, eso sí, porque se acordaba de lo que decía su madre sobre los perros que huelen el miedo, y que es mejor no correr si alguno te va siguiendo.

			—¡Ven aquí, gallina! —le gritaban. Podía oírlos por encima del jaleo que se había montado ya en el pasillo, con cientos de niños despidiéndose a voces, corriendo, riéndose... 

			Salió en tromba hacia la calle, donde lo recibió un día de verano casi perfecto, con calor y el cielo menos gris que las últimas semanas; la contaminación, que a veces hasta los obligaba a llevar mascarillas, había dado una tregua y se veían franjas azules en el cielo. Tatsu ni se fijó. Tenía tanta prisa por poner distancia entre él y el grupo de Goro, que bajó de dos en dos las escaleras. No fue una buena idea.

			Al notar cómo el talón derecho se apoyaba en el borde del escalón y cómo resbalaba hacia delante, comenzó a hacer círculos con los brazos para recuperar el equilibrio, mientras avanzaba el pie izquierdo en busca del siguiente peldaño. Para nada. Antes de que se diese ni cuenta, acabó rodando el último tramo de la escalera, rodeado por un montón de alumnos del colegio.

			—Eh, ¿estás bien? —le preguntó un chaval al que no conocía.

			Tatsu le dijo que sí con la cabeza. No le dolía nada, a pesar de que notaba el latido del corazón en su rodilla. Seguro que se había hecho una buena herida, pero no pudo evitar mirar primero a lo alto de las escaleras y rezar por que no le hubieran visto. Eso es lo que había deseado, pero no.

			—¡Torpe! —le gritaban.

			—¡No sabe ni bajar una escalera!

			Algunos alumnos miraban mal a los abusones, pero ninguno hacía nada para que se callasen. De todos modos, había tanto jaleo que seguramente la mitad ni se enteraba, aunque a Tatsu le llegaba cada palabra como si estuviesen diciéndola por los altavoces del colegio. Por eso escuchó tan claro a Goro cuando le dijo:

			—¿Eso era un numerito de gimnasia, tarugo?

			Ahí estaba. El ataque de siempre. El origen de todas las risas.

			Antes ya se metía con él en el barrio, pero cuando Tatsu decoró su cuarto con algunos pósteres, fue como si se dibujase una diana. Lo que podía ver Goro desde su casa no eran fotos de jugadores de fútbol o de béisbol —los dos deportes más practicados en Japón—, y tampoco de artes marciales. Lo que a Tatsu le gustaba era la gimnasia rítmica; no la de los aparatos estáticos, la artística, sino «la de las niñas», le decía Goro. 

			En lo alto de las escaleras, su vecino le hacía burla girando sobre sí mismo medio de puntillas y con los brazos en alto.

			—Si hasta tú lo haces mejor que él —se reía una de las chicas.

			—Eso no es rítmica, es ballet, idiota —murmuró Tatsu para el cuello de su camisa.

			—A lo mejor lo que te fallan son las zapatillas, tarugo —volvió a la carga—. Necesitas otras. Déjame las tuyas para que las vea.

			Justo en ese momento llegó una niña de melena oscura con reflejos rojizos, que se puso en cuclillas al lado de Tatsu para ayudarle a recoger. Iban al mismo curso desde primero, y este año compartían pupitre, ahora que el mejor amigo de Tatsu, Aoki, se había mudado a Saitama. 
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SOGY LE CORDE
Divertida y extrovertida, a veces hay
que pararle los pies para que no la lie.

Pocas cosas le gustan més a la francesa

que pintar de colores su cuerda.

HULA VON RUEDEN

Un poco bruta y muy directa al hablar,

le cuesta pillar las bromas vy su alto sentido

del honor la hace indignarse ante las injusticias.
Les da vueltas y vueltas como a su aro.

MAZY MOLINOSKAYA

La cerebrito del grupo es despierta e inteligente,
v siempre encuentra buenas salidas.

Dominar las mazas le da una gran perspectiva

en los momentos dificiles.
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OLYMPIA
Imaginativa, inteligente, optimista,
a Oly no le gusta ser lider de nada, pero
sus nuevas amigas la buscan para i liitig “”"lt;
que tome decisiones. Su poder no esté vl @iy
en ningdn aparato, sino en ella misma. ’

BOTTI MCBOING
La pequefia del grupo es también la mas
timida y tiende a huir antes que enfrentarse.
Su poder est4 ligado a la pelota, que le da.
seguridad y valentia.

CINTY BARILLINI
La italiana es elegante en sus movimientos,
algo presumida, y todo lo quiere perfecto.
Con una cinta en cada mano, sus poderes
se desatan y puede hacer maravillas
sin despeinarse.
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